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Vaqueros

La tradición mexicana de los vaqueros viene de hace muchas generaciones cuando los 
españoles introdujeron el ganado tipo longhorn en la década de 1490.

Los primeros registros indican que los vaqueros ya llevaban el ganado desde México y 
Texas hasta los mercados de Louisiana y Arkansas en la década de 1700.

En la década de 1840, los mercaderes de Nueva Inglaterra que llegaban a California se 
encontraron por primera vez con las haciendas, lo cual expuso a los estadounidenses a 
la cría de ganado en gran escala para el comercio de cuero y sebo.

En ese momento los colonos americanos también comenzaron a colonizar Texas y el su-
doeste, y empezaron a criar ganado. Durante la Guerra entre EEUU y México y la Guerra 
Civil, los rebaños de ganado deambulaban libremente en tierras públicas abiertas y au-
mentaban en número, sin control. Después de la Guerra Civil, los americanos desarrolla-
ron un insaciable gusto por la carne de res. Se comenzaron a instalar plantas empaque-
tadoras de carne en Chicago y Kansas City, que les dieron a hombres como Thomas E. 
Wilson, de Wilson & Co., el puntapié inicial en la industria de la carne de res. El ganado 
para carne que valía $4 en Texas de repente empezó a costar de $30 a $40 en cada uno 
en los crecientes mercados de carne de res de Chicago y Kansas City.

Los que querían ser vaqueros migraron hacia Texas desde México, California, los ex esta-
dos confederados, los estados del noreste y Europa. Ganaderos de todo tipo de orígenes 
llevaban ganado a través de lo que hoy es Oklahoma, hasta la cabeza del ferrocarril 
en Kansas para enviar el ganado a los mercados de carne de res. Los recién llegados 
aprendieron el nuevo oficio y el especializado vocabulario de la tradición de los vaqueros.





Espectáculos del Wild West
Pawnee Bill’s Historic Wild West, organizado por Gordon Lillie, se originó en Oklahoma. 
Los vaqueros exhibían sus habilidades tradicionales, así como acrobacias y trucos. Los 
vaqueros y músicos mexicanos, los gauchos argentinos y los toreros eran algunas de las 
principales atracciones del espectáculo. 





Primeros arribos

“La gente hace lo que sea si eso les ayuda a mantener a sus familias.”  
	 -Patricia Fennel, Directora de la Agencia de Desarrollo de la Comunidad Latina (La-
tino Community Development Agency), Oklahoma City, 24 de abril de 2008.

A principios del siglo XX, la mayoría de los latinos que llegaban a Oklahoma provenían 
de México. Venían como trabajadores estacionales para trabajar en campos agrícolas; 
venían como vaqueros, y estos vaqueros trabajaban en ranchos y hacían espectáculos 
del Salvaje Oeste; y venían como inmigrantes que se establecían y convertían en resi-
dentes permanentes contratados en las minas de carbón del este de Oklahoma y para 
mantener las vías ferroviarias en Oklahoma City y Tulsa.

Hay pocos recuentos de latinos en el estado antes del 1900; el censo de los EE.UU. 
de dicho año informa que sólo había 134 residentes nacidos en México en Oklahoma y 
territorios indígenas. Aparentemente un pequeño grupo se había establecido cerca de 
Anadarko, en donde celebraban el Día de la Independencia Mexicana y hacían torneos 
de lazo. Sin embargo, no fue hasta el año 1910, con el comienzo de la Revolución Mexi-
cana, que los mexicanos empezaron a huir de su país en grandes números.

 “Se fueron de México durante la Revolución. Mi padre vino aquí primero y después 
volvió a buscar a mi madre y a mi abuela… En ese momento no existían los inmigrantes 
ilegales. Simplemente pagabas 5 centavos de dinero americano en la frontera y firmabas 
el registro, y ya eras legal aquí. Podías trabajar, incluso podías tener una propiedad y 
viajar a donde quisieras ir. Tenías la libertad de un ciudadano, aunque no podías votar.”
	  -John Martínez, Oklahoma City, 16 de abril de 2008.

 “La familia de mi madre… en México trabajaban en las minas de carbón y fueron re-
clutados por agentes ferroviarios para venir a McAlester a trabajar en las minas. Final-
mente terminaron en Dow… donde mi padre, Néstor, conoció a mi madre, Paz.”
-Catarino Cervantes, Tulsa, Oklahoma. Nacido el 25 de noviembre de 1912 en Dow, 
Oklahoma.  

Los mexicanos empezaron a trabajar en las minas del sudeste de Oklahoma en 1890. 
Al finalizar la principal construcción de vías ferroviarias, los hombres pudieron encontrar 
una mejor paga en las minas. En 1911, el salario diario promedio para los mexicanos era 
de $2.46, y de $379 anuales. Sin embargo, las minas de carbón de Oklahoma eran las 
más peligrosas de los Estados Unidos y tenían índices de mortalidad extremadamente 
altos.

En un primer momento, la inmigración mexicana era un asunto político y muchas de las 
primeras familias enfrentaron resistencia y prejuicio de parte de las comunidades locales 
de Oklahoma.

“Mi abuela Guadalupe Almendares (conocida como Ruby Rodrigues)… entró a los Estados 
Unidos en 1911… en la década de 1920 se encontró con muchas dificultades para vivir 
en Tulsa, especialmente durante la guerra, la depresión y el desorden por cuestiones 
raciales, pero los superó a todos.”
Relatado por Christine Rodrigues, nieta, Tulsa, 2007.





Vecindarios

Los vecindarios otorgan  un sentimiento de comunidad y conectividad. Para la década 
de 1930, las primeras familias mexicanas establecieron pequeñas colonias en Oklahoma 
City, Tulsa y varios pueblos de Oklahoma. En estos vecindarios, todas las familias se 
conocían y daban a la comunidad latina un lugar donde sociabilizar, practicar su Fe y de-
sarrollarse.

“En aquel momento, quienes llegaban eran principalmente mexicanos que huían de la 
Revolución. Entonces había un grupo en Packingtown, y después en Little Flower y en 
Walnut Grove. Esos eran los lugares principales donde los hispanos establecieron comu-
nidades [en Oklahoma City].”   -John Martínez, 16 de abril de 2008, Oklahoma City

 “Yo nací en el área que en aquel momento se conocía como Walnut Grove, que está 
justo allí, al lado de Byers y el río… el río Canadian… para mí era como un gran parque… 
tenía muchísimos nogales. Por supuesto que conocíamos prácticamente a todos en el 
vecindario. Ahora mismo podría nombrar a todas las familias hispanas que vivían allí.”      
-Jesse Martínez, Oklahoma City, 16 de abril de 2008.

 “Yo nací entre Elgin y Lawton, en un pequeño lugar llamado Richards Spur. Era como un 
pueblito… Mi papá trabajaba en la cantera Dolese. De hecho, todos los hispanos que lle-
garon iban a trabajar a Dolese a la trituradora de piedras”.                	 -Anita Martínez, 
Oklahoma City, 16 de abril de 2008.    

“[Mi familia] se asentó en un lugarcito al oeste de Tulsa llamado la “Y”. La “Y” era un 
triángulo de no más de 3 acres totalmente rodeado por vías de ferrocarril.”
-Cecil Gómez, Tulsa, 12 de noviembre de 2006. Cortesía de ¡Latinos Presentes! Proyecto 
de Historia Hispana del Centenario de Oklahoma.

“Y cada año somos 2 ó 3 más en nuestra familia, a veces más, ya sea por matrimonio 
o por nacimiento. Y todavía seguimos creciendo.”         -Betty Jackson, nieta de Pedro y 
Paulina Casillas, Tulsa, 30 de enero de 2007.

“Mi papa llegó cuando tenía 17 años… fue en 1944 cuando vino a ayudar a su tío, Luis 
Alvarado, a establecer la primera cadena mexicana en Oklahoma City, llamada El Char-
rito… abrió la primera creo que en Paseo. Y fue en ese momento cuando papá vino para 
ayudarlo a administrarla y abrirla; y en los tiempos libres agarraba la guitarra y se ponía 
a cantar serenatas.”       –Edgar Cruz, Oklahoma City, 24 de abril de 2008





Idioma

Mantener un vínculo con la herencia a través del idioma es una tradición para muchas 
familias.

El español es el idioma principal en más de 140,000 hogares de Oklahoma, de acuerdo 
con el Censo del año 2000 realizado en los Estados Unidos.  

 “…Siempre hablamos español en casa. Aún mi hijo mayor. Mi hijo más chico me llama 
y hablamos en español. Y mis nietos también. Les tengo que pelear un poco; les tengo 
que decir que el abuelo no habla inglés.”  -Dr. Franz Moncada, médico de Bolivia, en 
Oklahoma desde 1973.

Para muchos de los primeros inmigrantes que llegaron a Oklahoma, aprender inglés fue 
un peldaño importante en la escalera hacia su país recientemente adoptado y también 
fue la manera en que las nuevas generaciones les enseñaban y se conectaban con los 
mayores.

“Cuando llegué aquí solo podía decir una palabra. Tuve que comer hamburguesas du-
rante meses.” –Franco Cevallos, editor de Nuestra Comunidad, 2008.

“Mi mama me enseñó a leer en español y yo le enseñé a leer en inglés.” -Aurora Helton 
nacida en Sand Springs, 1923.

Esperanza Álvarez recibió una beca de la Universidad de Mujeres de Texas (Texas Wom-
en’s University) para estudiar y convertirse en educadora bilingüe. Después de gradu-
arse en 1975, Escuelas Públicas de Oklahoma City (OKCPS) contrató a Álvarez, Mónica 
Sandoval y a la Dra. April Haulman para enseñar a estudiantes que aprenden inglés. En 
aquel primer año sólo hubo 176 alumnos hispanos inscriptos en el programa; hoy en día 
hay más de 10,000. Al comienzo, OKCPS llevaba a todos los alumnos bilingües a las mis-
mas escuelas. Como directora del programa, la Sra. Álvarez aseguró subsidios para que 
más de 200 maestros obtuvieran títulos en educación. Asimismo, más de 50 maestros 
continuaron sus estudios y obtuvieron títulos de posgrado, con financiamiento asegurado 
por la Sra. Álvarez. La Asociación de Oklahoma para la Educación Bilingüe reconoció este 
año a Álvarez por sus esfuerzos con la inducción y la incluyó en el Salón de la Fama.

En 1938, abrió en Oklahoma City la primera biblioteca pública en español del estado. En 
Navidad, el Daily Oklahoman anunció que la biblioteca se estableció para los “mexicanos 
que quieren leer libros, periódicos, lecturas cómicas, o artículos impresos en su lengua 
madre…” La biblioteca fue patrocinada por el cónsul mexicano, Luis Pérez Abreu.





Periódicos y medios

La comunicación es importante en todas las comunidades.

Los periódicos, radio, televisión y sitios de internet en idioma español de Oklahoma 
son uno de los mercados de medios con el crecimiento más acelerado de la nación En 
Oklahoma se publican varios periódicos en idioma español. En 1988, Rosa Quiroga-
King, nacida en Argentina, comenzó a publicar un boletín informativo de 12 páginas. Su 
periódico ha crecido desde sus modestos orígenes hasta convertirse en El Nacional de 
Oklahoma, con “más de 60,000 copias por mes”, y hoy en día su hijo Randy es el editor. 
Otros periódicos en español que circulan en el estado también tuvieron modestos orí-
genes.

Franco Cevallos, editor de Nuestra Comunidad: “Empecé hace 10 años con una Polaroid. 
No sabía nada de computadoras. Tuve mi primera entrevista con Frank Keating. Nuestra 
Comunidad empezó como un volante, luego un panfleto, después tuvo cuatro páginas, 
después ocho… Siempre debes defender lo que crees. Pero, cuando hablas, a las pa-
labras se las lleva el viento; en cambio cuando escribes…”

La radio en español tuvo sus modestos comienzos en Oklahoma City y ahora incluye 
siete estaciones en todo el estado desde KCLI en Clinton a KXTD en Wagoner. En el área 
de Oklahoma City se escuchan tres estaciones, y en Tulsa transmiten otras dos.

La televisión en español también se ha expandido de manera increíble en los años re-
cientes. Flory Mata, nacida en Costa Rica, vino a Oklahoma con experiencia en period-
ismo impreso, de radio y de televisión. Fue la primera presentadora de noticias latina en 
Oklahoma, primero para Telemundo y luego para Univisión. En la actualidad es la anfitri-
ona de la popular revista noticiosa Estilo Latino, que se emite en Oklahoma City y Tulsa





Días festivos
Las comunidades latinas de Oklahoma han celebrado los días festivos, fiestas y festi-
vales, tanto religiosos como seculares, durante mucho tiempo. Mientras hay muchos 
días festivos que se celebran en todos los países latinoamericanos, como por ejemplo 
Semana Santa (Easter/Holy Week), el Día de la Raza (Columbus Day), y el Día de Todos 
los Santos o el Día de los Muertos (All Saints Day or Day of the Dead), algunos días son 
específicos de cada país.

“Solían rentar el Bohemian Hall en, creo que está en la calle 6 y… cantaban y bailaban 
los 16 de septiembre. El cónsul mexicano venía y hacían lo que llaman un “decreto” a las 
12 de la noche. Y luego bailaban hasta alrededor de la 1 de la mañana.”  -John Martínez, 
recordando las celebraciones del Día de la Independencia Mexicana, alrededor de la dé-
cada de 1940 en Oklahoma City.

Las tradiciones musicales y estilos de danzas son tan numerosos y diversos como los 
países y regiones que conforman Latinoamérica. La música ranchera y de mariachis son 
las más familiares, ya que son los estilos tradicionales que las primeras bandas mexi-
canas tocaban en restaurantes y fiestas. Estas tradiciones y familias emigraron de los 
estados de Jalisco y San Luis Potosí, en las regiones centrales de México “Tomé la gui-
tarra clásica de cuerdas de nylon de mi papá porque pensé, “wow!” sí que tiene un tono 
hermoso. Creo que mucho de eso tuvo que ver con haber crecido escuchando a mi papá 
tocar, ya sea en los restaurantes o todas las Vísperas de Año Nuevo.”    -Edgar Cruz, 
Oklahoma City, 24 de abril de 2008.  

“También estábamos enriquecidos con mucha cultura, siempre participábamos en nues-
tra cultura hispana. Íbamos a la Iglesia Nuestra Señora de Guadalupe todos los domin-
gos. Nuestros padres siempre se aseguraban de que nosotros participáramos, todos 
bailábamos el baile folklórico.”    -Julie Mendez – hija de Dorothy Casillas-Mendez, Tulsa, 
30 de enero de 2007.





Iniciativa empresarial
Todas las citas e imágenes que se encuentran en la carpeta son de miembros del la Cá-
mara de Comercio Hispana de la Gran Tulsa.

Ed Martínez
“Hemos sido bendecidos por esta oportunidad de tener nuestro propio negocio. Mi padre 
soñaba con ser dueño de un negocio y participar en la Cámara de Comercio Hispano, así 
que yo intenté cumplir el sueño de mi padre en su memoria.”
-Ed Martínez, Jr.
Agente, Tulsa, Oklahoma

“Tener mi propio negocio nos enorgullece a mí y a mi familia por el trabajo que hac-
emos, e intentamos mejorar nuestro trabajo en el futuro. Para mí y para mi familia tener 
este negocio es vivir el sueño americano.”
-Salvador Coronado
Dueño de Coronado Drywall, Inc., Tulsa, Oklahoma

“Los dueños de negocios son la médula del crecimiento económico en la actualidad, y 
los dueños de negocios hispanos son el grupo de más rápido crecimiento. Desde ser el 
techador hasta llegar a dueño de una compañía de techados, desde arreglar el jardín 
a tener una compañía de paisajismo, y desde ser lavaplatos a ser dueño de un restau-
rante, los hispanos han prosperado y siempre lo harán debido a sus normas de trabajo, 
energía y dedicación al negocio.

Tener un negocio es parte del sueño americano. Nuestro país, si bien atravesando mo-
mentos históricos, todavía tiene el potencial de seguir creciendo y atrayendo buenas 
mentes, y de seguir creando políticas correctas para ayudar aún más a los empresarios.”
-Sebastian Lantos
Dueño de Sebastian Lantos
LLC y de Interpreters and 
Translators Network LLC
Tulsa, Oklahoma





Diversidad

La cultura latinoamericana es variada y diversa. Los residentes de Oklahoma represen-
tan a todas las naciones de América Latina.

La inmigración no mexicana aumentó de forma constante a mediados del siglo XX y 
sigue creciendo en el siglo XXI.

“Mi hermano y yo vinimos de Cuba el 12 de agosto de 1961. Fuimos parte de los vuelos 
Peter Pan, cuando a los niños cubanos se les daba permiso de abandonar Cuba sin sus 
padres.”
-Margarita “Maggie” Rosell de Bloese

Cuando Fidel Castro tomó control de Cuba, en 1959, cerró todas nuestras iglesias y 
escuelas. Comenzaron a circular rumores de que el nuevo régimen enviaría a los niños 
a los campos de trabajo en la Unión Soviética. Entre 1960 y 1962, más de 14,000 ni-
ños fueron enviados de Cuba a los Estados Unidos durante la Operación Peter Pan. Estos 
hijos de disidentes y otros cubanos preocupados fueron a vivir con parientes en 35 esta-
dos.

Cuando el Dr. Augusto García de Quevedo vino a Oklahoma en 1965, era como los 
demás profesionales latinos que llegaban en ese momento. No tenía el objetivo de con-
vertirse en un pionero, pero simplemente vio una necesidad. El Dr. de Quevedo nació en 
Cataño, Puerto Rico, en 1928. Cuando era joven, se mudó a Nueva York y más tarde se 
unió al Ejército de los Estados Unidos y se entrenó para convertirse en urólogo. Después 
de recibir su título de médico, finalmente llegó a Oklahoma y se convirtió en uno de los 
primeros urólogos del estado.

Pie de fotografía: 
Augusto García de Quevedo (Foto cortesía de la familia del Dr. Augusto García de Queve-
do).

Pie de fotografía:  
Augusto García de Quevedo y su madre, Amparo Caballer, en 1980. (Foto cortesía de la 
familia del Dr. Augusto García de Quevedo)

Manteniendo los lazos culturales con los hogares de sus ancestros, algunos pueden visi-
tar sus países natales; algunos pueden impactar positivamente su lugar de nacimiento.

 “Con la ayuda de la Fundación Hispano-Americana, el Lions Club, Rotary Club y mucha, 
mucha gente de Tulsa, pudimos recaudar mucho dinero, suficiente como para construir 
110 casas para las víctimas del huracán de 1998. Hay un pequeño pueblo en el norte de 
Nicaragua llamado Tulsa, Oklahoma.”  -Dr. Julio Cadre, de Nicaragua, residente de Tulsa 
durante 27 años, pediatra y oncólogo, 6 de diciembre de 2006.





Religión
Las iglesias y la religión son una fuerza cohesiva y de apoyo en todas las comunidades.

A través de México, el Caribe, América Central y América del Sur, el catolicismo perman-
eció como la religión dominante desde la llegada de los españoles en los siglos XV y XVI. 
En Oklahoma, la Iglesia Católica ha sido un elemento perdurable en las vidas de muchas 
familias latinas.

En noviembre de 1914, tres sacerdotes carmelitas españoles que se habían exiliado de 
México durante la Revolución establecieron la primera misión en idioma español en el 
pueblo minero de Hartshorne. En 1921, recibieron permiso para abrir una parroquia en 
Oklahoma City a fin de atender a la creciente población mexicana y en 1927, se terminó 
la construcción de la Iglesia Católica Little Flower. Al poco tiempo, monjas carmelitas 
abrieron la escuela Little Flower para los niños del vecindario.

La capilla Nuestra Señora de Guadalupe en Tulsa era al principio una simple estructura 
de madera, inaugurada oficialmente el 15 de agosto de 1928. A principios de la década 
de 1960, fue reemplazada por un nuevo edificio de ladrillos y brindó servicio a la congre-
gación hasta que se consolidaron con la parroquia St. Francis Xavier en 1992.

La población hispana de Oklahoma sigue creciendo y cambiando. En Oklahoma City y 
Tulsa pueden encontrarse varias iglesias protestantes en idioma español.

 “Gran parte de nuestra vida social giraba en torno a la iglesia de Guadalupe. Era una 
parte muy importante en nuestra familia y para mantenernos unidos… era como el cora-
zón de todas las cosas.”	
-Julie Méndez – hija de Dorothy Casillas-Méndez, Tulsa, 30 de enero de 2007.

“Mientras crecíamos íbamos a un Templo Bíblico Bautista en 6308 E. Apache. Íbamos 
todos los domingos, domingos a la noche, todos los miércoles…siempre.”  
-Betty Jackson – hija de Anita Casillas-Crawford, Tulsa, 30 de enero de 2007.

 “Nuestra Señora de Guadalupe”, patrona de las Américas, es la imagen religiosa y cul-
tural más amada de México. En México se la conoce como “La Virgen Morena”. El 12 de 
diciembre se llevan a cabo las celebraciones y banquetes para conmemorar los relatos 
de sus apariciones ante San Juan Diego en la colina de Tepeyac, cerca de Ciudad de 
México. Los mexicoamericanos católicos la reverencian, adoran y confían en ella para 
que los ayude, los sane y los proteja.





Comida y restaurantes

Para muchos residentes de Oklahoma, comida y familia son casi sinónimos.  

Con frecuencia encontramos nuestra identidad y nos conectamos con nuestro pasado a 
través de la cocina.  

Muchas familias latinas encontraron el éxito con alimentos tradicionales y talentos en la 
cocina. Sus historias comenzaron en restaurantes familiares, en los que con frecuencia 
participaban varias generaciones, donde los mayores cocinaban, la segunda generación 
administraba el negocio y la tercera generación atendía las mesas y hacía la limpieza. 
Los miembros de la familia extendida también trabajaban en el restaurante, aprendían 
las como se manejaban las cosas importantes y abrían un restaurante propio “Mi abuelo 
fue una celebridad por ser el hombre de los tamales en la esquina de Admiral y Lewis.”  
Christine Rodrigues – nieta de Ruby Rodrigues, dueño de El Rancho Grande en Tulsa du-
rante 35 años.

Los restaurantes como El Charrito se enorgullecían no sólo de su herencia, sino también 
de su hogar adoptado. Durante el semi-centenario de Oklahoma en 1957, El Charrito 
celebró su 20mo aniversario, y sacó un gran emblema conmemorativo por ambos even-
tos.

La gente de Oklahoma disfruta no sólo de la comida de México y de los México-ameri-
canos, sino también de América Central y del Sur. El Salvador Pupusería es uno de los 
muchos restaurantes que sirven cocina hispana de una lista creciente de restaurantes 
latinoamericanos.

“Mi esposa va al mercado y compra los alimentos tradicionales que solíamos comer en 
Bolivia. Tenemos yuca, tenemos tamales, hoy en día tenemos de todo acá.”   - Dr. Franz 
Moncada - de Bolivia, en Oklahoma desde 1973.

Maria Reyes emigró de Cuba a los Estados Unidos en la década de 1950. Esta residente 
de Tulsa conserva recuerdos de su familia conectados con la comida. “Mi bisabuela, Ad-
ela Rogue… me enseñó a cocinar comida cubana. Recuerdo muy bien La Noche Buena, 
una tradición en la que cocinábamos lechón asado sobre fuego directo. Todos nuestros 
vecinos blancos católicos se sorprendían al ver a mi bisabuela con 80 años y cuatro pies 
de altura, marinando un lechón entero cubierto por una lona para alejar la nieve mien-
tras el aroma del lechón asado llenaba todo el vecindario.”




